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pintadas de blanco. No había dinero 
para contratar un pintor para pintar 
la casa, así que los dos pintamos la 
casa y la cuidamos aun cuando no era 
nuestra. La casa estaba siempre limpia 
y bien organizada. Era un refugio, un 
lugar de paz en donde nuestros hijos 
pasaron los primeros años de su vida.

Luego de que comenzamos a pin-
tar la casa y embellecerla, los vecinos 
comenzaron a hacer lo mismo; al poco 

A los pocos meses de casarnos, 
Norma y yo nos fuimos a vivir 

a Asunción, Paraguay. Como jóvenes 
llenos de energía y sueños fuimos 
adelante avanzando a partir de 
precarias condiciones. Comenzamos 
viviendo en un pequeño cuarto, hasta 
lograr los recursos para alquilar una 
casa pequeña para nosotros y nuestro 
primer hijo. Esa pequeña casita con-
taba con un amplio espacio al fondo 

y un jardín al frente. Sentíamos que 
éramos los dueños del mundo.

Comenzamos a embellecer el lugar 
plantando árboles y haciendo una 
huerta familiar. Plantamos árboles de 
mango en el frente de la casa; pinta-
mos el cordón de la vereda de blanco, 
así como los muros que la rodeaban; 
pintamos los troncos de los árboles 
para cuidarlos de las pestes y les 
pusimos piedras alrededor también 

Tradiciones familiares 
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tiempo, toda la cuadra tenía el cordón 
de la vereda pintado de blanco y las 
casas pintadas. La cuadra se había 
transformado.

En la película el Violinista en  
el tejado, se cuenta la historia de  
Anatevka, una aldea imaginaria de 
Ucrania en la cual viven judíos y orto-
doxos en armonía. En ese pequeño 
poblado vive Tevye, el lechero, con 
su esposa Golde y sus hijas. Debido 
a que la sociedad y tradiciones están 
cambiando, Tevye reúne a sus hijas y 
les explica por qué tienen tradiciones 
y les dice:

“Parece cosa de locos, ¿verdad? Pero 
aquí, en nuestro pueblo de Anatevka, 
cada uno de nosotros es como un vio-
linista en el tejado que intenta ejecutar 
una melodía grave y sencilla, sin rom-
perse la cabeza. No es fácil, ¿verdad? 
Tal vez se pregunten ustedes por qué 
nos subimos ahí, si es tan peligroso… 
pues, si subimos, es porque Anatevka 

es nuestro hogar… Y ¿cómo guarda-
mos el equilibrio? Puedo decirlo con 
una palabra: ¡Tradición! La Tradición 
es lo que nos ha permitido guardar el 
equilibrio durante muchos, muchos 
años… Sin todas estas tradiciones, 
nuestra vida sería como un violinista 
en el tejado.

“Aquí en Anatevka tenemos tradi-
ciones para todo: para comer, para 
vestir, para dormir… Y ustedes segu-
ramente se preguntarán cómo empe-
zaron estas tradiciones.

“Ay, lo puedo contestar fácilmente… 
¡no tengo la menor idea!

“Pero son tradiciones y, gracias a 
nuestras tradiciones, cada uno aquí sabe 
lo que es y lo que Dios espera de él”1.

Como miembros de la Iglesia 
somos diferentes al resto del mundo 
debido al conocimiento que tenemos 
de lo que Dios espera de nosotros.

Ese conocimiento nos debe inspirar 
a avanzar.

El marido debe proveer para el 
hogar; debe ser trabajador, ya que 
en Sion “no hay lugar para el ocioso” 
(Doctrina y Convenios 42:42).

Vemos que, a veces, conforme a la 
cultura del mundo, la mujer trabaja y 
el hombre descansa o se beneficia de 
su trabajo; que el hombre manda y la 
mujer obedece y le sirve. Esa no es la 
cultura de La Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Últimos Días.

“Y aconteció que yo, Nefi, hice que 
mi pueblo fuese industrioso y que 
trabajase con sus manos” (2 Nefi 5:17).

El documento “La Familia, Una 
Proclamación para el Mundo”2 es 
como brisa refrescante en una tarde 
de verano. El esposo y la esposa tra-
bajan juntos para edificar una familia 
para Dios.

El élder Tom L. Perry dijo: 
“La práctica de tener tradiciones, 

que son nuestro gran patrimonio, 
debe ser algo que toda familia debe 
tratar de mantener viva. 

“Si edificamos tradiciones fuer-
tes en nuestras familias, la luz del 
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Evangelio brillará siempre en la vida 
de nuestros hijos, de generación en 
generación. Esperaremos con ansia 
ese día glorioso en que estaremos 
todos juntos como unidades familia-
res eternas para obtener el gozo sem-
piterno que nuestro Padre prometió a 
Sus hijos justos. 

“Nuestras actividades y tradiciones 
familiares pueden ser un faro para el 

resto del mundo, como un ejemplo de 
cómo vivir para merecer Sus bendi-
ciones y tener paz y armonía hasta el 
día en que Él regrese para gobernar y 
reinar sobre nosotros”3.

Las tradiciones, como miembros  
de La Iglesia de Jesucristo de los San-
tos de los Últimos Días, nos ayudan a 
enfocarnos en lo que tiene valor y a 
desechar otras tradiciones ajenas a los 
principios del Evangelio.

Algunas de esas tradiciones son:

•	 Arrodillarnos a diario para hacer  
la oración familiar.

•	 Estudiar juntos las Escrituras.
•	 Observar el día de reposo, compor-

tándonos correctamente y teniendo 
actividades apropiadas para el día 
del Señor.

•	 Asistir a la reunión sacramental y 
participar de la Santa Cena.

•	 Tener la noche de hogar.

•	 Ayunar mensualmente y pagar nues-
tros diezmos y ofrendas al Señor.

•	 La asistencia al Templo y la historia 
familiar.

Otras tradiciones que también nos 
ayudarán a mantenernos alejados del 
mundo, a fortalecer nuestra familia y 
a enriquecer nuestra vida son:

•	 Tener un huerto familiar.
•	 Mantener la casa aseada y limpia, 

lo cual no tiene relación con el 
nivel adquisitivo, más sí con los 
hábitos de trabajo.

•	 Recibir bendiciones del padre y su 
bendición patriarcal.

•	 La preparación misional.
•	 Participar en los cursos de Seminario 

e Institutos.
•	 Buscar la excelencia a través del 

mejoramiento de la educación 
académica.
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son parte de Su evangelio, las cuales 
embellecerán nuestras vidas y propor-
cionarán la luz que iluminará nuestro 
camino hacia Él; y así, no solo al final 
de la jornada, sino aun cuando cami-
nemos por nuestra senda, podamos 
expresar: “Y sucedió que vivimos de 
una manera feliz” (2 Nefi 5:27). ◼

NOTAS
	 1.	Joseph Stein, Jerry Bock, Sheldon Harnick, 

Violinista en el tejado [Fiddler on the Roof], 
1964, págs. 2–3.

	 2.	Véase “La Familia: Una proclamación para  
el mundo,” Liahona, oct. de 1998, pág. 24.

	 3.	Véase L. Tom Perry, “Tradiciones familiares”, 
Conferencia General, abril de 1990.

	 4.	Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia: 
Joseph Fielding Smith, Capítulo 23: La respon-
sabilidad individual.

En el establecimiento de estas 
tradiciones, cada familia debe incluir 
un consejo de familia, compuesto de 
todos sus miembros, para enseñar a 
los niños las responsabilidades bási-
cas en la organización familiar, ya que 
de esta manera podrán aprender la 
manera de tomar decisiones y obrar 
de acuerdo con ellas.

Los matrimonios sin hijos o aque-
llos que vivan solos no están exentos 
de esta tarea. El individuo en sí es una 
“familia” y estas tradiciones lo ayuda-
rán a mantenerse enfocado en lo que 
es importante y esencial.

Debemos de trabajar por aquello 
a lo cual aspiramos. A esto se refirió 
el presidente Joseph F. Smith, quien 
aprendió a realizar los trabajos de 
una persona adulta desde muy tem-
prana edad y legó su ética de trabajo 
a sus hijos.

Él les decía: “Las personas suelen 
morir en la cama; y lo mismo ocurre 
con las aspiraciones”4. Con ese prin-
cipio en mente, él y su esposa pro-
curaban que los niños se levantaran 
temprano por la mañana e hicieran su 
parte para mantener la casa limpia y 
ordenada.

El presidente Smith también ayu-
daba con las tareas de la casa. Cuando 
él y su esposa Louie estaban recién 
casados, trabajó en la construcción de 
su primera casa y aprendió a hacer la 
mayoría de las reparaciones domés-
ticas. También ayudaba a cocinar, y 
contribuía a cosechar las frutas madu-
ras y a conservarlas en frascos.

Que nuestra fe en el Señor  
Jesucristo se vea adornada por la 
práctica de estas tradiciones que 

P Á G I N A S  L O C A L E S

Devocional para parejas de las  
Estacas Santiago Este, Sur y Norte

E l 25 de mayo, 232 personas asistieron 
al devocional especial para parejas 

de las Estacas Santiago Este, Sur y 
Norte. El devocional estuvo presidido 
por el élder Walter F. González, Setenta 

Autoridad General y presidente de la 
Presidencia del Área Caribe, acompa-
ñado de su esposa, la hermana Zulma 
González, y el élder Fortuna, Setenta 
de Área.
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La hermana González compartió 
algunas experiencias de su vida con 
los presentes. Ella y el élder González 
se casaron muy jóvenes, ella tenía 18 
años y el élder González 22.

Según relata la hermana González, 
ellos pensaban que eran iguales, pero 
después que se casaron se dieron 
cuenta de que no lo eran.

Ella compartió que algo en espe-
cial hizo que se enamorara de él y 
fue el amor que él tenía por Dios, 
amor que ella también tenía. Com-
partió que, en una ocasión, él le 
comentó que su deseo era poder ser 
autosuficiente para dedicarse todo el 
tiempo al servicio de Dios.

Continuó su participación hablán-
doles a las parejas sobre lo importante 
que es el resolver las situaciones que 
se presentan en la vida de pareja a la 
manera del Señor, ya que, para ellos, 
eso fue clave para salir adelante como 
matrimonio. El método para resolver 
las situaciones a la manera del Señor 
es yendo a las Escrituras y estudiar las 
palabras de los profetas.

Recordó que: “No importaba cómo 
fue el hogar de donde ambos vini-
mos, nosotros teníamos el potencial 
para crear nuestro propio hogar a la 
manera del Señor”, borrando de sus 
vidas la palabra divorcio.

“El Presidente Russell M. Nelson, 
refiriéndose al templo y la importan-
cia de que como pareja hagamos de 
la asistencia una prioridad, dijo: ‘La 
construcción de los templos tal vez 
no cambie sus vidas, pero sí pasar 
más tiempo en el templo’”.

Luego de leer la cita del presidente 
Nelson, preguntó a los presentes: 

Hermana González

Élder González

PÁG
IN

A
S LO

CA
LES D

EL CA
RIBE

“¿Por qué piensan que él hace esta 
relación entre el templo, el matrimo-
nio y el hogar?”.

Concluyó compartiendo su testimo-
nio de que “cuando vamos al templo, 
nuestro testimonio se fortalece y, por 
ende, el hogar”.

“El asistir al templo junto al pago 
de los diezmos fue de gran ayuda en 

nuestro matrimonio. Nunca contába-
mos el dinero del diezmo como parte 
de nuestros salarios, pues sabíamos 
que esto era algo aparte”.

El élder Walter González  
compartió el siguiente mensaje:

“La final de la Copa Mundial entre 
Argentina y Uruguay, celebrada en el 
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año 1950, tuvo una frase célebre: ‘Los 
de afuera son de palo’. Esa frase se 
puede también aplicar al matrimonio, 
en especial, porque hay muchas seña-
les de afuera que entran a nuestros 
hogares y pueden destruirlos; es por 
ello por lo que es necesario blindar 
contra todo esto a nuestra familia y 
nuestro matrimonio.

“La Proclamación para la Familia  
es una buena guía que nos ayuda a 
blindar nuestro hogar y matrimonios”.

Compartió algunas pautas impor-
tantes referentes a ese documento 
que podemos poner en práctica en 
nuestros matrimonios:

•	 El hogar debe ser un lugar que 
muestre que los que en él viven 
son seguidores de Cristo.

•	 El matrimonio es ordenado por 
Dios, no es una sugerencia.

Compartió algunas enseñanzas que 
se relacionan con el párrafo número 
siete de La Proclamación para la Fami-
lia y lo que enseña:

•	 El arrepentimiento no es un castigo; 
al entender la Expiación podremos 
entender mejor el arrepentimiento, 
podremos reconciliarnos y hacer un 
cambio de conducta en nuestra vida.

•	 Debemos verlo como una bendi-
ción, es una transformación que nos 
lleva a cambiar para acercarnos más 
a Cristo.

•	 Es importante mejorar nuestra 
comunicación en el hogar y ense-
ñar a nuestros hijos. Habrá ocasio-
nes en las que haya que hablar ojo 
a ojo, y otras en las que debamos 
aceptar que otros piensan dife-
rente. Es importante recordar que 
cada persona es diferente y tiene 
albedrío.

•	 Cultivar el arte de conversar. Las 
parejas deben tener un tiempo 
estelar y apagar el teléfono para 
conversar entre ellos. En 3 Nefi 
12:22 dice: “Pero yo os digo que 
quien se enoje con su hermano 
corre peligro de su juicio. Y cual-
quiera que diga a su hermano: 
Raca, quedará expuesto al concilio; 
y el que le diga: Insensato, estará 
en peligro del fuego del infierno”.

•	 Realizar actividades recreativas 
edificantes.

El devocional concluyó con una 
sesión de preguntas y respuestas reali-
zadas a los líderes invitados. ◼

“La Proclamación para  
la Familia es una buena 
guía que nos ayuda a 
blindar nuestro hogar  

y matrimonios”.
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Charla sobre eventos naturales  
y plan de emergencia familiar
Ponce, Puerto Rico

El pasado sábado 8 de junio,  
en coordinación con La Iglesia  

de Jesucristo de los Santos de los  
Últimos Días, área de Ponce, el  
Dr. Rogelio Montalvo y la Srta. Sara  
Martínez dictaron la charla “¡Despierta 
y Prepárate ya!”, a más de cincuenta 
personas. Esto debido a la apremiante 
necesidad de capacitar a la comunidad 
sobre temas como tsunamis, terremo-
tos; eventos que podrían acontecer 
en Puerto Rico. Así mismo, presen-
taron la importancia de contar con 
un plan familiar y una mochila de 
emergencia.

familiar se deberá incluir una lista 
detallada con posibles contactos, con-
dición médica, lugares de encuentro 
en caso de separación, rutas de desa-
lojo y agencias de primera respuesta. 
Dicha lista deberá guardarse en la 
mochila de emergencia, elaborada 
para 10 días; una para cada miembro 
de la familia.

En el año 2017, Puerto Rico fue 
azotado por el Huracán María y evi-
denció la importancia de conocer 
sobre eventos naturales y de prepa-
rarnos para el resguardo de nuestras 
vidas. ◼

El doctor Montalvo, quien se 
desempeña como Superintendente 
Escolar del Departamento de Edu-
cación, presentó una perspectiva 
sobre las diversas situaciones que un 
evento natural puede dejar a su paso. 
Además, expresó que “la intensión 
es la de aprender a protegernos ade-
cuadamente y a sobrevivir a eventos 
catastróficos como los tsunamis y 
terremotos”.

Por su parte, Sara Martínez,  
Coordinadora de Manejo de Emer-
gencia en los Centros Sor Isolina 
Ferré, nos comunicó que en el plan 
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 La sección de páginas locales es pro-
ducida por los propios miembros de 

su Área, bajo la guía y supervisión de 
su Presidencia de Área para atender 
las necesidades y experiencias de los 
miembros donde usted vive. El incluir 
las páginas locales en cada publicación 
mensual de la revista Liahona depende 
de la disponibilidad de contenido 
local. Le invitamos a que comparta 
sus experiencias e ideas para forta-
lecer la fe, poniéndose en contacto 
con los editores locales en el siguiente 
correo electrónico: 
gutierrezgr@ 
ChurchofJesusChrist.org ◼

S I T I O S  D E  Á R E A

PUERTO RICO: 
www.prensamormona.org.pr

REPÚBLICA DOMINICANA: 
www.prensamormona.do

JAMAICA: 
www.mormonnewsroom.org.jm

BARBADOS: 
www.mormonnewsroom.org.bb

Español: 
caribe.lds.org

Inglés: 
caribbean.lds.org

Francés: 
caraibes.lds.org

PRENSAS MORMONAS DEL CARIBE: SITIOS DEL CARIBE:


